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    A la persona que me animó a escribir


    y me apoyó en la persecución de este sueño.


    Él me enseñó la importancia de no olvidar


    aquello que queremos y amamos.


    GRACIAS por creer en mí.
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    Siempre se había escuchado que aquella chica tan arisca y fría escondía algo. Muchos la conocieron cuando su forma de ser eran las normales de una chica de su edad. Otros tuvieron la mala suerte de vivir la pesadilla que ella misma se había creado, su apariencia.


     


    Jamie Wile por aquel entonces ya era graduada y, una de las mejores en su promoción, aunque eso no fue todo.


     


    Atrevida, sin miedo y sin límites.


     


     


     


     


     


     


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO I

    El principio de una historia


     


     


     


    Jamie salió aquella mañana hacia la universidad; era su primer día y como la tradición contaba, debería salir con el pie derecho para tener suerte en su nuevo camino.


    Los últimos meses no habían resultado muy fáciles. El engaño sería el primer reto al que Jamie debería enfrentarse. Caminar no sería tan difícil si contaba con el apoyo de aquella chica... pensó tras conocer a Alison, una chica mayor que ella pero imprescindible si quería acabar su carrera a tiempo. Pronto, las llamadas y el café con su compañera serían la rutina de cada mañana, acompañadas de unas clases de economía y finanzas, alguna que otra charla con los doctores y alguna broma con sus compañeros Abel y David.


    Contaba con la ayuda de Alison que, aun estando casada, dedicaba todo su tiempo a realizar los trabajos en grupo junto a Jamie. Era fácil diferenciarla, su pelo moreno y ondulado y sus tacones la descubrían ante tanto joven indeciso. Abel era un chico que solía llevar el pelo rapado, en buena forma física y a pesar de sus problemas siempre conseguía hacer reír al grupo. David en cambio, era el típico holandés rubio y de ojos verdes. El contraste entre los dos era realmente llamativo. Los primeros días ya contaban con una larga lista de seguidoras.


    Jamie era la típica chica morena, bajita, delgada y siempre atenta para diferenciarse entre las demás chicas de su edad. Se la conocía como alguien fría, sincera, realista y poco positiva, aunque los más cercanos siempre defendían a una Jamie que pocos conocían y a la que al parecer la lealtad le parecía que tenía que estar por encima de todo. Alguien muy próximo a ella sería el encargado de explicar más adelante lo especial que era ella, sus características más ocultas y también aquellas más buenas.


    Hacía algunos años ella había cambiado su vida. Pareció que su alma se desvaneciera después de un duro golpe y entonces ella nunca volvió a ser la misma. Estaba claro que algo le había sucedido tiempo atrás, pero nadie sabía el motivo.


     


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO II

    La avaricia


     


     


     


    Se había convertido en una chica cerrada, aparentemente fuerte, sencilla y despreocupada de ella misma. Los retos que se le iban presentando en la universidad la estaban apartando de la sociedad, y la avaricia cada vez era mayor. No solo servía aprobar, quería ser la mejor, destacar por su potencial y luchar por lo que desde pequeña había querido, su título, el mismo que le absorbía todo su tiempo libre, por lo que no tardaría mucho en distanciarse de sus amigas más allegadas. La cena de los viernes era la única de la cual disfrutaba con ellas, y el único momento en el que se dejaba envolver por la sociedad actual. Podría contar que por aquel entonces ya no se comportaba como una chica de su edad. Las fiestas en las discotecas hasta las seis de la mañana ya no entraban en sus planes y mucho menos, el tener una relación.


    La avaricia fue entonces el peor de los enemigos, y lo que la conduciría a la soledad y debilidad a la que ella quiso enfrentarse sin romper su famosa regla de oro, una mujer nunca debía perder la sonrisa. El color negro presente siempre en su ropa ya no era cuestión de elegancia o gusto, aquel color reflejaba su más sincero estado. Evitaba sus problemas tanto como le dolían, así que salvo Alison y Brian, un amigo de la familia, pocos conocían a la verdadera Jamie. Ellos se convirtieron en lo único que quería cuidar y por ese motivo sería ante los mismos donde esta se dejaría entrever y aconsejar.


    La reciente operación en septiembre la condujo a determinar quién eran realmente las personas que la querían y por lo tanto las únicas que se quedarían en su vida y seguirían siendo parte de su historia. La cicatriz que veía cada vez que tenía el pecho desnudo le recordaba lo importante que era tener una coraza, pero a la vez la hacía sentirse débil, pues sabía que aquello la había condicionado en su forma de ser. Aunque se recuperó y siguió con su vida, atrás quedaron personas y un antiguo amigo y amante al que creyó que no perdería jamás, Vicent.


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO III

    El antes del después


     


     


     


    Era deseada entre algunos hombres. Aunque pocos se acercaban a ella, le había llegado a sus oídos que imponía tanto respeto que muchos desistían y daban su intento por perdido.


    Su relación con Vicent duró exactamente dos meses, pero el amor y la historia que entre ellos se forjó había persistido durante cuatro años y nueve meses. Intentaron rehacer su vida, algo que Vicent consiguió, y por lo que Jamie se creía feliz. Siempre había puesto la sonrisa de él por delante de la suya y por supuesto no importaba lo mucho que le doliera el corazón por el comportamiento de aquel joven, pues creía que algún día la llegaría a querer. Tras sus últimas vacaciones, ella le pidió que olvidara su existencia dado que el viaje que tuvieron que realizar con sus familias había dado un giro inesperado en su historia.


    En la operación de Jamie, Vicent no dio la cara, y ella se quedó destrozada tras comprobar que él se había tomado al pie de la letra sus palabras y lo que ello significaba. Era lo mejor para ambos, pero no por ello no dolía. Meses más tarde, en una reunión familiar Vicent sorprendió a Jamie con un saludo cordial, algo que ella supo afrontar con una sonrisa y una fuerte indiferencia, lo que dejaba ver que ya no era la Jamie de siempre y que su fortaleza la había escondido una vez más. Nunca se supo más de él hasta el final de la historia. Muchos quisieron interpretar cuál habría sido el motivo de aquella situación, pues tiempo atrás habían sido uña y carne pero nunca se sabría más de él. Todos creyeron que cómo jóvenes que eran se habían distanciado por una simple riña de amigos, pero pocos conocieron la verdad de aquella historia, escondida entre líneas. Jamie, desolada, explicó a los más cercanos lo sucedido; no quería que se volviera a hablar de él en las conversaciones, algo que sus amigos acataron desde del primer momento.


    Hablando de amantes, Vicent no había sido el único hombre en su vida, Charles había creado una vitamina para ella. De cabello oscuro, ojos marrones, alto y perteneciente a la alta sociedad. Su familia estaba desestructurada pero a pesar de ello conseguía ser feliz. Cuando había decidido cambiar de instituto años atrás, Charles había sido su único apoyo, pero pocos sabían de la existencia de dicha amistad como muchos nombraban.


    Estados Unidos, Canadá, Inglaterra, Corea… la correspondencia era lo que los mantenía unidos, y a pesar de no estar nunca juntos siempre había existido mucha química entre ellos, algo que los hacía especiales.


    Charles mantenía relaciones con chicas que parecían ser de su misma condición social, pero ninguna sabía aportarle aquello que Jamie le daba con facilidad, la humildad.


    Había sufrido ya dos historias con dos hombres diferentes a los que nunca dejó de amar.


    En marzo del 2014 data la última carta que esta enviaría a Charles tras su marcha a un país lejano. Una carta que no recibió respuesta, un buzón que no se llenó. Pocos han podido disfrutar de dicha correspondencia, la cual cuentan que escrita a mano con bolígrafo de tinta azul, guardaba las palabras más sinceras y bonitas que Jamie supo confesar a Charles.


     

  


  
     


     


     


     


    CAPÍTULO IV

    Límites


     


     


     


    Después de aquello con Charles, Jamie no tardó en llegar a tocar fondo. Había sido la chica fuerte que todos creían que era, pero cada día era un poco más y más débil. Había aprendido a parecer alguien que no era y por ello todos la trataban como tal. “Jamie podía con todo...” decían muchos de sus conocidos, “ella nunca dejaba de sonreír” contaban otros… pero en verdad solo eran signos de una pobre chica con la moral por los suelos y el corazón hecho trizas. Nadie dice que su estado fuera depresivo, aunque ella se lo preguntó muchas veces y nunca se dejó captar por esa idea. Solo seguiría luchando y seguro que la vida le tenía algo preparado –­pensaba-. A pesar de su negatividad, sorprendía su capacidad de mirar hacia delante y seguir cargando ella sola con todo lo que los demás creían que era. Al final, como se contaba en ocasiones, era más fácil convencer a su alrededor de su alegría, que explicarles los motivos por los que creía difícil que algún día lo fuera. Descubrió que ella también había llegado a su límite, era momento de frenar en algunos aspectos.


    Durante una semana disfrutó de su familia cómo hacía meses que no lo hacía y pensó en cómo le afectaría la dedicación a esta y no a sus estudios. Pensó en la posible caída a la recuperación y era algo que a pesar de no gustarle creía obvio si no empezaba a memorizar todos aquellos conceptos. Sin embargo la vida la sorprendió de nuevo, y aprobó sin problemas aquellos exámenes. Una vez más había conseguido su reto aunque esta vez de una forma algo distinta.


    La primavera acababa de empezar cuando volvió a la universidad y junto a Alison recordaban lo cerca que estaban de llegar a la plana de la montaña. Llevaban dos años subiendo a su más alto pico y tras estos ya estaban de vuelta por el tercer año de universidad y cada vez más cerca de llegar al cuarto. El tiempo pasaba demasiado rápido y fue en una de las clases de aquel nuevo trimestre cuando pensó en algo. Un vídeo visto en una de las aulas le había hecho pensar en qué era más importante, ¿llegar al objetivo? o, ¿disfrutar del camino? Ante estas preguntas se quedó atónita y por unos instantes pensó en salir corriendo de aquella sala. Había luchado mucho por obtener aquel título, pero ¿Estaba disfrutando durante ese tiempo? ¿Realmente sentía que estaba haciendo lo que quería? ¿Le recompensaba todo aquel esfuerzo por un trozo de papel? La respuesta le quedó en el aire y fue entonces cuando se dio cuenta de lo mucho que tenían que cambiar las cosas para que ella pudiera dar respuesta a todas aquellas cuestiones.


    Sentada en su silla de escritorio, y mirando el cielo por la ventana de su terraza recordó el principio de aquel sueño. Quiso recordar porqué había querido iniciar aquel camino y sobre todo cuál había sido el motivo para hacerlo. Tenía claro que le llenaba, y además se sentía orgullosa de llegar donde estaba llegando con tan solo veinte años, pero pronto habría cambios y debía estar preparada para afrontarlos.


     


    En septiembre se iría a Bélgica a estudiar durante seis meses y debía pensar en cómo distribuir su tiempo allí. Alquilaría un piso, aprendería a cocinar, a llevar una casa hacia delante y por primera vez estaría sola en un lugar desconocido. Sabía que aquella temporada lejos de los suyos le iría bien para pensar y esclarecer todo aquello que aún la mantenía bajo su rutina por miedo a sufrir más. Aquel viaje sería el principio de una nueva Jamie, un nuevo libro y con este, una nueva historia que contar.
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